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“Aquel, pues, que os suministra abundantemente el Espíritu ...¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe?” Gálatas 3:5
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Ser salvo, ser bautizado y poseer la vida de Cristo, es el primer paso de la sal-
vación. Muchas personas después de años deberían mostrar un progreso profundo y
avanzado en su vida cristiana, pero debido a que no han recibido la debida orientación
ni ha sido apropiada su búsqueda del Señor, no han crecido mucho en cuanto a la vida
divina. Ellos están continuamente pisando el mismo terreno y andan en círculos. Ellos
eran así hace cinco años, y hoy todavía siguen igual. Todos los que han avanzado saben
que el camino del Señor es de “estación en estación”, con diferentes etapas y diferentes
pasos.

Si un creyente que desea tomar el camino del Señor, en primer lugar deberá
prestar atención a mantenerse completamente limpio y libre de toda contaminación.
Por ejemplo, ¿podríamos usar inmediatamente una taza que ha sido sacada del
basurero? Claro que no. Si queremos usarla, primero debemos lavarla y desinfectarla
completamente, y entonces podremos disponer de ella. De igual manera, nosotros
somos como esa taza; si no permitimos que el Señor nos purifique, El no podrá hacer
nada con nosotros.

Ya sea que hayamos sido salvos recientemente, o que tengamos muchos años de ser
salvos, necesitamos prestar atención a este mensaje. Aunque a muchos de nosotros el
Señor nos “sacó de la basura” hace muchos años, hasta hoy no le hemos permitido que
nos purifique de todos los “microbios” y contaminación que hay dentro de nosotros.
El problema es éste: aunque hemos permitido que el Señor nos “saque de la basura”,
nunca le hemos permitido que nos purifique y renueve. Dentro de nosotros todavía
estamos contaminados y llenos de “microbios”.

GUARDAR LA FIESTA DE LA PASCUA
Y LA FIESTA DE LOS PANES SIN LEVADURA

Los hijos de Israel, en el Antiguo Testamento, representan a aquellos que hemos
sido salvos por gracia. El hecho de que ellos guardaran la fiesta de la Pascua, nos re-
presenta a nosotros quienes hemos sido salvos por gracia. Ellos fueron salvos por gra-
cia. Ellos fueron salvos cuando mataron al cordero y untaron su sangre en el dintel y
en los postes de la puerta. Hoy, cuando recibimos al Señor y “ponemos sobre nosotros
Su sangre”, el juicio y la ira de Dios pasan de largo y recibimos salvación.
Inmediatamente después de la fiesta de la Pascua, los hijos de Israel guardaron otra
fiesta que se llamaba la fiesta de los panes sin levadura. Estas dos fiestas se sucedían sin
interrupción alguna entre ellas. En 1 Corintios 5 dice: “Limpiaos de la vieja levadura,
para que seáis nueva masa, sin levadura como sois” (v. 7a). Esto significa que una vez
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GUARDAOS DE LA LEVADURA

En Mateo 13:33 nota 1 dice: “En las
Escrituras, la levadura representa
las cosas malignas (1 Co. 5:6, 8) y
las doctrinas malignas (16:6, 11-
12)”.

Un poco de levadura 
leuda toda la masa.

(Gá. 5:9)

En 1 Corintios 5:6 nota 2 dice:
“Sólo un poco de levadura,
un poco de pecado, podía leudar
y corromper toda la masa,
toda la iglesia”.

No os engañéis; las malas 
compañías corrompen 
las buenas costumbres.

(1 Co. 15:33)

(Versículos y notas tomados de la Versión

Recobro del Nuevo Testamento)
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que somos salvos, debemos limpiarnos, purgarnos, de la vieja
levadura. En la Biblia la levadura se refiere a la corrupción.

Todos los seres humanos caídos llevan una vida corrupta.
Usemos a una persona joven como ejemplo. La mente de un ado-
lescente quizás sea limpia y pura, pero una vez que él entra en la
escuela secundaria, es posible que comience a leer novelas de
amor. Estas novelas de amor empiezan a entrar en él como
levadura, hasta que un día esa levadura se vuelve rancia y mal
oliente, haciendo que esta persona, quien originalmente era
pura, gradualmente se corrompa por dentro.

Algunos dicen que las películas son buenas y que pueden
ser de gran ayuda si se usan con fines educativos, pero desafor-
tunadamente, la gente les da mal uso. Todos los padres saben que
en la actualidad el mercado está lleno de películas que, lejos de
iluminar las mentes de los jóvenes, estimulan en ellos la malicia.
Muchas veces, aunque la película en sí misma es buena, el am-
biente inapropiado en el que se exhibe ocasiona muchos proble-
mas.

Para dar otro ejemplo, podemos referirnos a los calenda-
rios. Un calendario es algo bueno e indispensable, pero hay per-
sonas que imprimen fotografías indecorosas en ellos. ¿Qué es
esto? Esto es levadura suministrada sutilmente al hombre, la cual
logra que muchos jóvenes se vuelvan personas rancias y mal
olientes. Los médicos y biólogos nos dicen que el mundo entero
está lleno de microbios, es decir, está lleno de levadura. Este es un
mundo corrupto. Los pensamientos y actos de muchas personas
tienen una influencia corrupta. Cuando fuimos salvos, fuimos
librados de la ira de Dios; no obstante, todavía estamos llenos de
microbios y corrupción. ¿Cómo puede el Señor, entonces, traba-
jar en personas como nosotros? No puede hacerlo. Si queremos
que el Señor trabaje en nosotros, primero debemos permitirle
que nos purifique.

Hoy, muy pocos celebran la fiesta de los panes sin levadu-
ra. Un día fui invitado a una casa, vi algo que me hizo sentir muy
incómodo. Todos estábamos sentados cantando y alabando a
Dios, pero allí en la pared había un calendario que exhibía una
fotografía indecorosa. Esto era como comer algo sabroso al lado
de un estercolero; el sabor era desagradable.

Si un esclavo de Dios tan pequeño y humilde como yo se
siente incómodo al entrar en esa casa, ¿cómo podrá Dios sentirse
cómodo allí? Mientras la gente de la casa leía la Biblia, algo
inmundo se exhibía en la pared. Esto nos muestra que dicha
familia nunca se había limpiado de la levadura ni había andado
seriamente en el camino del Señor.

Los que hemos sido salvos, debemos
tomar este camino con toda seriedad.

Antes de ser salvos, a los jóvenes les
gusta leer novelas de amor; no
obstante, después de recibir la sal-
vación, todas estas cosas deben
tirarse o quemarse. Jamás deben

regalarles estos libros a sus com-
pañeros de clase, ya que eso no les

hace ningún favor, sino que los daña. En
1944 fui a Weihaiwei a predicar el evangelio. La congregación, en

su mayoría, estaba compuesta por agentes aduaneros. Casi todas
las esposas eran salvas; no obstante, en
sus casas tenían juegos de mah-jong
y dominós chinos. Después de
que fueron salvos, no tenían
ninguna paz interior, así que
vinieron a buscarme y me
dijeron: “Tenemos fichas de
mah-jong de muy buena calidad,
las cuales cuestan mucho dinero.
¿Qué hacemos con ellas?”. Yo les
respondí: “Por qué vienen a preguntarme esto?”. Ellos
respondieron: “Porque no tenemos paz”. Entonces, les dije: “Si
ustedes no sienten paz, entonces ¿por qué aún me preguntan? Si
ustedes huelen algo podrido, ¿le preguntan a la gente si deben
comerlo? Si ustedes sienten el mal olor del mah-jong, no necesi-
tan preguntar si deben jugar o no”. Ellos respondieron:
“Entonces, es mejor que se las regalemos a alguien”. Regalar las
fichas de mah-jong es peor que ser un ladrón. Un ladrón le roba
el dinero a la gente y le causa daño por corto tiempo, pero el
regalar el juego de mah-jong a otros, podríamos arruinar la vida
de alguien y dañar a la gente por dos o tres generaciones. Así que,
al final regresaron y relataron a los demás lo que les había dicho
y juntaron todos los juegos de mah-jong. Entonces les dije:
“Todos ustedes deben quemar esos juegos de mah-jong como un
testimonio para el Señor”. Entonces apilaron todas las fichas de
mah-jong, y mientras dábamos un mensaje dentro de la casa, en
el patio se quemaron todas las fichas de mah-jong, los dominós
chinos y los dados. Este es un ejemplo de cómo limpiarnos de la
levadura.

Puesto que somos salvos, debemos permitir que el Señor
nos ilumine para que nos demos cuenta si hemos hecho mal o
tratado injustamente a alguien. Si es así, debemos resolver por
completo todos los problemas que tenemos con la gente.
Además, si hemos adquirido algo injustamente, ya sea de nues-
tros parientes o en el trabajo, tenemos que remediar esa
situación por completo. Si estamos dispuestos a ir al Señor y a
examinarnos por dentro, nos daremos cuenta de que todo nues-
tro ser está lleno de levadura.

Una vez, Charles Spurgeon usó  un ejemplo en su prédica,
diciendo: “Aquí hay un joven que tiene unos guantes robados; él
los debe devolver”. Cuando él dijo eso, lo dijo sin ningún motivo
en particular, pero después del mensaje un joven se acercó a él y
le dijo: “Le robé estos guantes a mi amo, ¿cómo lo supo usted?”.
Spurgeon respondió: “Yo no sabía nada al respecto. Cuando esta-
ba dando el mensaje, simplemente me sentí inspirado a decirlo”.
El problema de muchos creyentes no es la salvación, sino que
nunca han resuelto el asunto de las posesiones adquiridas injus-
tamente. Si queremos seguir al Señor seriamente, debemos eli-
minar todos los ídolos, deshacernos de las tablas de nuestros
ancestros chinos y devolver todo objeto robado que tengamos en
casa.

Hace muchos años, en Kaifeng, provincia de Honan, había
una hermana que tenía una imagen de Jesús en su casa. Todos los
días ella se inclinaba para adorar esa imagen y tenía la costum-
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ustedesnos dicen

Ahora estoy convencida que Su
voluntad para mi vida es ser Su
expresión

Desde hace tres años he escuchado los
programas del Estudio-vida de la Biblia.
Y he hecho lo posible por perderme lo
menos posible de cada programa;
porque esta palabra se volvió el pan
que me saciaba y el agua que
refrescaba mi ser. Pude comprender,
ver y contemplar lo maravilloso que es
el Señor y lo rica que es Su palabra.

Desde hace un mes y medio
formo parte de la vida de iglesia,
porque fui vencida por el Señor.
Así que ahora estoy convencida
que Su voluntad para mi vida es
ser Su expresión. El ha
despertado el interés de que yo le
posea y que yo sea comple-
tamente poseída por El. Quiero
tomarlo a El como la rica tierra
que Dios ha prometido. Y deseo
que todos los hermanos que no
ven, vean estas verdades, que nos

hacen libres de nosotros mismos, de la
religiosidad, del engaño del enemigo y
del mundo. Desde que me convertí, por
trece años nunca vi verdades como
éstas que me han permitido apreciar
mucho al Señor y amarlo más que
antes.

El Salvador,  Centro América

“Porque la palabra de
Dios es viva y eficaz, y

más cortante que toda
espada de dos filos...”

He. 4:12

Es de mucha bendición para los
que queremos saber más del Señor

Que el Señor me los bendiga. Quiero
decirles que me he sentido muy con-
tenta. Ha sido de mucha bendición el
poder escucharlos en este día. Dios los
siga bendiciendo sobretodo y los siga
ayudando para que puedan continuar
con ese estudio que son de mucha ben-
dición para nosotros los que queremos
conocer y saber más del Señor. Me
encantaría saber más sobre las vír-
genes, las insensatas y las pru-
dentes. A la verdad que me quedé
muy interesada y hay algunas cosi-
tas que me gustaría leerlas porque
mi grabación no salió muy bien
todo. Dios me los bendiga y
muchísimas gracias.

Miami, Florida

Estamos creciendo en vida con
el estudio

A través de la computadora
estamos metidos en el estudio-vida

de Génesis. Somos dos o tres personas
que estamos metidos en ese estudio.
Que el Señor les siga bendiciendo.
Estamos muy agradecidos con el
estudio. Estamos creciendo en vida.
Verdaderamente es algo muy
maravilloso, muy lindo. Sigan
adelante en el nombre del Señor
Jesucristo. Amén.

Elizabeth, New Jersey

PD: Pueden oír 
los programas en

www.lsm.org/espanol

Voy deleitándome con su programa

Yo siempre he tenido un gran deseo de
estudiar la biografía y la historia de lo
que fue Watchman Nee. Que el Señor
me los bendiga y gracias por tan boni-
to y edificativo programa que tienen
de estudio-vida. Que el Señor los
bendiga y adelante. Voy deleitándome
con su programa. 

Inglewood, California

Adelante con esa obra que el Señor
les ha puesto

Dios les bendiga y sigan con esa obra
tan grande que están haciendo de
difundir la palabra a través de la radio
porque tiene un alcance a muchos
millones de personas, incluyéndome a
mi y he sido ministrado por eso. Dios
les bendiga y bendiciones. Y adelante
con esa obra que el Señor les ha puesto
a ustedes. Gracias.

Miami, Florida

Aquí presentamos algunas respuestas al curso por correspondencia. Los invitamos a que compartan sus comentarios con nosotros como también sus experiencias 
y palabras de aliento. Todas las cartas están sujetas a ser editadas por motivo de espacio, contenido y claridad.
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“Los de corazón puro” 07-960-002

Witness Lee, en este libro, presenta en forma
práctica muchos principios básicos que abren el
camino para que los creyentes avancen en su
experiencia cristiana. Estos mensajes han
permanecidos ocultos por medio siglo, y ahora que
han sido publicados, la abundancia de vida
contenida en ellos será nuevamente impartida a
través de estas páginas.

“Los hechos, la fe y nuestra experiencia” 11-015-002

Este libro nos muestra el equilibrio que
conseguimos en nuestra vida cristiana cuando las
realidades bíblicas, que son objetivas para
nosotros, adquieren vida por medio de la fe y
comienzan a operar eficazmente en nuestra
experiencia. Estos mensajes son simples y muy
apropiados para nuevos creyentes pero, al mismo
tiempo, contienen revelaciones profundas que
son de gran ayuda para creyentes más maduros.
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refresque su espíritu. 
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Según la revelación de las escrituras

creemos que todo ministerio que

proviene de Dios debe confiar en Dios.

Sin embargo, si el Señor dirige a

algunos de nuestros oyentes a ofren-

darnos, aceptamos las ofrendas como

dadas por el Señor para la propa-

gación de Su verdad. Puede enviar su

cheque o giro postal a nombre de

"LSM" designado a Radio en Español.

©2001 Living Stream Ministry. Todos los derechos
reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser
reproducida o trasmitida por ningún medio – gráfico,
electrónico o mecánico, lo cual incluye fotocopiado,
grabación o sistemas informáticos – sin el consentimiento
escrito del editor.

bre de darle como ofrenda una porción de todo lo que comía.
Con el tiempo, ella fue poseída por los demonios. Una hermana
que la conocía me escribió y me preguntó: “¿Podemos adorar
una imagen de Jesús? ¿Por qué esta hermana está poseída por los
demonios si ella adoraba la imagen de Jesús?”. Yo le contesté que
no debemos adorar ni siquiera una imagen de Jesús. Tenemos
que usar nuestro espíritu para adorar a Jesús. El evangelio de
Juan nos muestra que cuando adoramos al Señor en espíritu y
con veracidad, El nos acepta. No debemos adorar ninguna ima-
gen, ni siquiera la imagen de Jesús, porque hay demonios detrás
de esta clase de imágenes, incluso detrás de la imagen de Jesús.

Necesitamos orar mucho y volvernos a Dios. Por ejemplo,
antes de ser salvas, algunas personas no amaban a sus suegras
porque ellas les ocasionaban muchos sufrimientos. Sin embargo,
al recibir la salvación, esa antipatía deberá desaparecer, al igual
que la aversión que algunas suegras sienten a veces hacia las
nueras.

Habiendo creído en el Señor, una hermana perdía su paz
cada vez que recordaba cómo solía maltratar a su nuera antes de
ser salva. El deseo de esta hermana era que su nuera fuese salva,

pero no se atrevía a predicarle el evangelio. Así que, ella vino a
verme, y yo le dije: “Puesto que usted hostilizaba a su nuera antes
de haber sido salva, ¿cree usted que ahora ella le escuchará? Tiene
que confesarle sus errores”. A lo cual, ella respondió: “¿Cómo
podría hacer eso si soy la suegra?”. Entonces le pregunté si prefe-
ría escoger al Señor o proteger su dignidad, si prefería que su
nuera fuera salva o que se fuera al infierno. Ella respondió: “En
el pasado yo la hostilizaba a ella, pero ¿qué haré si yo le confieso
esto a ella, y después ella me hostiliza a mí?”. Le dije que debía
confiar en el Señor para que le concediera gracia en este asunto.
Pocos días después regresó y me dijo: “Después de confesar mis
errores a mi nuera, ella lloró y yo también. Después, las dos nos
arrodillamos y oramos juntas, y ella fue salva”.

No debemos ser descuidados o excusarnos en estos asun-
tos; por el contrario, debemos limpiarnos cuidadosamente de
toda la levadura.

(Porciones del libro Los de corazón puro, W. Lee, capítulo tres,
págs. 25-34)
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